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iCn la tarde del quince de 

•JGA .embre hizo su entrada á es- 
tn r pi tal, en medio de aclama- 
íáones públicas y acompañado de 
nu neroso y escogido concluso, 
ei 4 y
te

celentísimo señor Presiden­
ts los Estados Unidos.

’ un
lúe

al
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de
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clicos de esta capital, para que infor­
mara acerca de lo fundado ó infunda­
do de ellas, lo hizo, en nuestro concep­
to, de manera satisfactoria, siendo si 
de notar que la proposición con que 
termina el informe no se compadece 
en lo mínimo con la argumenta­
ción que le precede. El informe re­
bate con acierto y energía la inconve­
niencia ÿ puerilidad de las objeciones, 
y la proposición las declara fundadas. 
La comisión procedió así temerosa 
acaso de que la mayoría con que cuen­
ta el Gobierno en la Asamblea, no le 
habría dado el voto á la proposición si 
ésta no hubiese estado concebida en 
los términos que lo fue, pero nosotros 
opinamos que es preferible mil veces 
caer envuelto en la bandera de las 
propias ideas que claudicar en pre­
sencia de la brutalidad del número ó 
ante la espectativa del torrente avasa­
llador de la fuerza.

Para nosotros, que miramos las 
cosas con la experiencia que nos ofre­
ce el conocimiento de hombres y ca­
sos, creemos firmemente que la ley 
tal como ha quedado no vale siquiera 
la pena de tenerla en cuenta.

En efecto. El artículo nuevo in­
troducido por la comisión y aprobado 
por la Asamblea dice así: El Pode? 
Ejecutivo queda autorizado para sus 
pender los efectos de esta ley en ( 
caso de que la Sociedad de Estudie s 
Jurídicos se dedique á labores disti 
tas de las que se expresan en sus fu­
tríales estatutos.

.i -i i /> Si el Gobierno que rige en la ve­
ncibles que, como Ib esfinge tualidad los destinos de la República 
l antigüedad, sirven induda- se creyó autorizado, en un moment ';

ra con. ; d e,e ate jG áse ¿ cesi
dades íü . luce ajos pe preñ s de 
San P s» trú*dos <rv- *. ? •; a on el 
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El honor que lia recibido la 
\i- pública de Panamá con la vi- 
si .t  del primer Magistrado de 
ur ú le las primeras naciones del 
hr-ic do, es de esos que marcan fe­
cha, en los anales históricos de 
uí país.

Nosotros con singular satis- 
ción registramos en las 'co­

tas de honor de E l  C ombate 
o tan significativo como elo- 

cuer te, y al rendirle tributo de 
Ge-peto al eximio y poderoso Go- 
bv. r- ante hacemos votos al Cielo 
•a>■ ue ese mismo Gobernan­
te b. realizar las grandes aspira- 
í'i j es de su alma, no le salgan 

amino esas contrariedades
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a do para dicha 
ja  de San Mi- 
- al contacto con 
ato de muchas

lente de obstáculo á Godo 
bre que aspira á culminar 
alturas donde tranquilo se
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E l Presidente Roosevelt sa- 
hv muy bien que sólo hay un 
principio verdadero que debe 
•sor ir de guía en todas las cir­
ri r stancias de la vida, el cual 

i  i -F siste en ajustar el hombre sus 
ace.ones á los eternos principios 
de la moral y de la justicia.

Anhelamos nosotros, pues, 
coi io rendidos admiradores del 
ibctre Presidente dé los  Esta­
do Unidos, que de él no tenga 
qud decir la posteridad lo que de 
N: Mileón ha dicho con apocalíp- 
tfi i elocuencia un escritor de 

ístros días. “ E l 5 de Mayo 
talaba el último suspiro en la 
ierta y abrasada isla de Santa 
lena el hombre más grande 
cuantos han brillado en las 
dermis edades; y la con cien- 
debió gritarle mil veces que 

■o desventura y los desastres de 
Krancia habían sido engendra­
do i por la trasgresión arrebata- 

violenta y punible de la jus- 
a y del derecho. ¡Quiera Dios 
3 la lección no se olvide! Gua­
da siglos (decía desde las P i­

rámides el inmortal caudillo á 
ia francesas legiones), cuarenta 
sqçlos contemplan vuestras ha­
se las. ¡Que otros cuarenta si- 
g )s aquella muda roca del Océa- 
1k sea para las generaciones fu­
to ras elocuente enseñanza de que 
«<■ impunemente se traspasan las 
b yes del orden moral, y vivo 
trofeo del triunfo del derecho 
;> de la justicia! No hay que des- 

anecerse con efímeras victorias; 
t¿(] hay que quemar incienso y 
p irra en los altares del dios E x i­
to. El Quebrantamiento de las 
Dyes de la moral y de la justicia 
atrae siempre, á la corta ó á la 
larga, desastres irremedîïïPies, 
t astornos, confusión espantosa, 
e xpiación y castigo.”

p, s 
CU:

?.d

íle7JÎV
di
m
{•i.

(\
r

ve

cualquiera, para suspender por 1res 
meses, los efectos de una ley aná >ga 
á la de que se trata, ¿qué no hará < ó-; 
esta, siendo así que ella misma le deja 
íbíértá la puerta para que se c • 
me el abuso, pudiendo basarse e 
der Ejecutivo, para proceder, en 
quiera apreciación, por absurda y an­
tojadiza que sea?

No podemos negar la noved 1 y la 
extrañeza con que nos pasman y sor­
prenden ciertas manifiestas actitudes 
de algunos diputados. Cualquier^, 
podría suponer, y suponer con. r r-A 
que una Asamblea compue la , a 
su mayor parte de jóvenes, los pro 
nes de la capital pudieran ver rp s 
diputados jóvenes un resuelto < ,c:- 
dido apoyo en favor de todr aqueho 
que significa y entraña idea? ge le ro­
sas y aspiraciones nobles. í-xn'Q nada 
de eso. Por el contrario, son h j ó ­
venes, en la Asamblea, c c  ap unas 
excepciones, los que forman constan 
temente desconsolador contraste.

El silencio que ha re nado en 
recinto de la Asamblea h ás' ue uná 
vez y la inmovilidad que hem- s rur arj/ 
en la mirada de algunos jóvenes, ÚA 
claro testimononio del inferas que 
inspiran ciertas cuestión» - n r las qif 
no suelen decidirse creyoad »ue < .ó 
ello pueden cometer algún d ito  
lesa magestad

Cuánto mejor no ha ría . ido pLu 
algunos diputados el qr .* n vez h- 
gados á la Asamblea y n vista u» ; t 
responsabilidad que ochaban r;cf-e
sus hombros hubiesen imi.ndo i- Ga 
cho cuando hizo dejack u ¿e su 
no con el fin de volver 
condición escuderil. L 
al llegará su pueblo, 
les á los Gobernadora 
les dijo á los Duques, 
porque lo quiso así  ̂ :<v 
sin ningún mereciD 
gobernar vuestra ín -oa 
la cual entré desnud o, ; 
hallo, ni pierdo ni g no 
nado bien ó mal, te.k dg 
te, que dirán lo qi e t 
En resolución, en te- 
tanteado las cargas o o* 
las obligaciones d« gol 
liado por mi cuent... qm 
llevar mis hombro ,. n 
costillas, ni flecha - d» 
antes que diese c mu 
gobierno, he quei ¡ ‘ i 
hier no al través, ] y 1 
dejé la ínsula cc •'•o 
mismas calles, c: o  s 
nía cuando entré -o
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Dos son los puntos principales á 
que se contrae el preinserto proyecto. 
El primero, salvar un millón de bal­
boas de la vorágine administrativa ac­
tual. El segundo, asegurar para Ir 
posteridad una suma de consider 
ción con la cual deba atenderse exclu 
sivamente á las obras públicas del 
país.

Si el proyecto no llegare á ser ley 
de la República tendremos, como tan 
acertadamente dijo el Diputado doc­
tor Arosemena, que en el año de 1908 
la República de Panamá entraría en el 
régimen de la bancarota, como puede 
colegirse-de la lectura de un Mensaje 
del Sr. Presidente pasado recientemen­
te á la Asamblea y tendríamos, ade­
más, que para entonces,_sino antes, se 
vería forzosamente obligado el Gobier­
no á-suspender las obras públicas, y 
no sólo á eso, sino también á ver dete­
riorarse y perderse, por falta de re­
cursos, las que para esa fecha se hu­
biesen llevado á cabo.

La medida á que aludimos, pues, 
es de la mayor importancia, y por lo 
mismo no vacilamos en creer que los 
Diputados todos, obrando patriótica­
mente, le darán su voto al proyecto en 
segundo y tercer debate, con la mis­
ma espontaneidad y con el mismo con­
vencimiento que se lo dieron en el 
primero.

La istala-eú ¡ y g.ántenimiento de 
es*..: fia yu condiciones irreprocha­

bles rú’a los catecúmenos requiere ai­
gu ne I  c i :  v p >r ' creemos nosotros 
que a J gastes del n juzgarse inelu- 
dî-fies’ pues ne es posible escaparse á 
b . f • ; personas sensa-
tas èê pais é'j ede bien se derivaría 
de péuiejàmc abor.

• • . - r m-'"; ̂ enos de la escuela
>1 cSM igno rae rr seyerencondiciones 
a > pî&dàs . îHta ía mecánica y algunas 
r vfs ¡V; la pie • 5 van á enseñar en la 
rirviid y  ..rt.es r Oficios, pueden pa- 
s? a s la. ospnés de estar iniciados 
é  u. vida ivuizH la; los que no, serán 

â au:, moradas antiguas pa- 
en á sus compañeros la civi- 
la fo: ma más objetiva que 
ose;, lir, sin perjuicio de se- 
uiic r. lo  la escuela con el nú- 
v/n* >s que las necesidades 
tev equierany hasta donde 
n recursos del Gobierno.
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LAS PACES CON COLOMBIA.

LO QUE SE DICE EN CARTAGENA

sto por nosotros es un 
á rectificaciones y modi- 
ún lo requieran las cir- 
La idea dal Diputado Le­
nifica—y nos permitimos 
r ello— pero hay que dar- 
i, para que .obtenga el se 
as perdurables y no corra 
las rosas de Malherbe.

id o ra u e c to d e le u
op rtuiio y necesario.
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La Sociedad de
Estudios Jurídicos.

EN PROY :
s im p a : U.

j.í üiputado doctor Arosemena 
pv. g 1 » á la Asamblea Nacional en

- 1 n del miércoles último, el pro- 
do e ley que publicamos en se-

“ LEY DE 1900.

- (de de )
u. e  spone ciei tas operaciones fiscales. 

ut A .amblect Nacional de Panamá, 

DECRETA:

ridículo 1̂  El Poder Ejecutivo 
troc fderá á colocar en Nueva York, á 
• p interés no menor de cuatro y me­
l ó  por ciento anual y con garantía 
ñip’ tecaria, un ‘millón de Balboas 
Ù.* )0.000).

Artículo 29 Destínase especial- 
ite á cubrir los gastos que ocasio­

ne , las obras públicas de la Nación 
■ intereses de los caudales públicos 

eo’ocados á interés en los Estados U- 
n los de América.

Después de mil y una divagacio­
nes, con esa retórica muy peculiar en­
tre algunos hijos de “ la vieja señora 
del Caribe,” acerca de la visita del Ho­
norable Elihu Root á Cartagena; un 
señor J. C. R., desde las columnas de 
honor de El Porvenir, de 26 de Octubre 
último, al dar cuenta de la recepción 
hecha ai Jefe del Departamento de 
Estado en Washington, á quien llama 
“ magnate,”  y de referir que la “ ciu­
dad cíe Heredia” ora viste “ la armadu­
ra heroica”  como “ hace sonar los cas­
cabeles de la Locura,” con “ la solemne, 
gravedad de una matrona y la exqui­
sita cultura de una reina”  en “ la clási­
ca fiesta de sa independedeia,” lanza 
este colmo. t< ' 'a “ vieja” aquella, su­
po ocupar á id jgada de Root, “ el do­
sel señorial, y desde su altura tendió 
la mano al distinguido huésped, mano 
que éste supo besar con toda la cultu­
ra de un caballero.”

Y  á todo esto, es decir, á tanta ga­
lantería del “ magnate,” preguntará 
alguno, qué hizo el pueblo de Carta­
gena?”

Pues á pesar de ser “ de suyo de­
cidor y bullicioso, acostumbrado á ha­
blar en alta voz, como para dominar el 
sordo rumor de lasólas,”  (qué t-a-1 tal) 
“ guardó silenciosa compostura,”  se­
gún refiere J. C. R.

Pero dejemos las cursis divagacio­
nes de ese “ decidor bullicioso” carta­
genero, y tomemos en serio lo que 
contienen los párrafos que en seguida 
copiamos, sobre todo el segundo, á 
saber:

“ E 'arreglo con los . Estados Uni 
dos se impone de una manera imperio­
sa; y así lo ha reconocido la mayoría 
de nuestros compatriotas y lo ha solici­
tado por medio de sus autorizados vo­
ceros: las Municipalidades.

“ Hay, sin embargo, muchos de en­
tre nosotros á quienes repugna tratar 
con los traidores del 3 de Noviembre de 
1003, y á fe que no les falta razón. Pe­
ro á este respecto debe tenerse en 
cuenta que Panamá nada tiene que 
hacer con el Canal ni con la faja de 
tierra en que és^e debe terminarse, y 
que los istmeños tendrán que aceptar 
de grado ó por fuerza lo que se pacte, 
pues á ellos no les queda otro papel 
por desempeñar que el de comerse su 
‘ ‘pinto de lentejas”  y aguardar en si­
lencio la resolución que tomen sus an­
uarios v sus nuevos amos.”

ijl.C no puede
í,ar més c**uei ni in provocación más 
evidente. Recogemos e; inmute, co­
rné p-tnameños, ya que n i ir.o.-, do los

que en Colón desde el 3 de Noviembre 
hasta el 5 de ese mismo mes, no hici­
mos otra cosa que asegurar la trans­

formación política iniciada en Panamá 
en la tarde del primero de esos días, 
hasta ver con dolor—¿por qué negar­
lo?—plegado el pabellón colombiano y 
desfilar el batallón T ' adores, como los 
soldados de Nape j vu I I I  en Sedan, 
para embarcarse en el vapor Orinoco, 
con rumbo hacia “ la vieja señora del 
Caribe,” á ocultar su vergüenza y la 
parte de “ lentejas,”  que no cesitába- 
mos recoger, ni recogimos los istme­
ños, pues no buscábamos con la cese- 
sión sino quitarnos de encima los “ an­
tiguos amos”  de “ alpargata y ruana,,’ 
ó “ albarcas y garabato” y laborar por 
nuestra propia felicidad.

Sepánl Wr a vez por todas los re­
dactores de El Porvenir, los colombia­
nos todos y J. C. R, !

En 1821, nuestros antepasados, 
sin auxilio alguno extraño, alcanzaron 
su emancipación de la Corona de Es­
paña y “ expontáneamente,”  unieron 
“ el territorio de las Provincias del Is t­
mo al Estado Repúblicano de Colom - 
bia, desluñibrados por las glorias del 

.inmortal Simón Bolívar; que desde 
.1830, proscrito y perseguido el Liber­
tador, el Istmo quizo romper sus liga­
duras con la Nueva Granada, ratifican­
do su intento el año siguiente (9 de Ju­
bo de 1831); que el año 1840 (18 de No­
viembre) se acentúo en los istmeños 
el vehemente deseo de separarnos de 
Nueva Granada y formar un Estado 
independiente y soberano, bajo el nom­
bre de Estado del Istmo-, que en 1860 
(4 de Junio) dada la desorganización de 
la Confederación Granadina,”  el Presi­
dente del Estado soberano de Panamá 
D. José de Obaldía avisó al Gobierno 
de Bogotá que no le quedaba al Istmo 
otro recurso que separarse de la Na­
ción.

Si bien fracasaron esos patrióti­
cos intentos de cesesión, los actos eje­
cutados por los Gobernantes de los 
Estados Unidos de Colombia primero 
y los de la República de Colombia des­
pués, acentuaron esos deseos que, fe­
lizmente, pudimos realizar del 3 al 5 
de Noviembre de 1903.

Traidores no hemos sido pues, los 
istmeños: con la cesesión de Colombia 
complementamos la obra de nuestros 
Próceres de 1821.

En nuestra cesesión tomai’on par­
te, es cierto,, colombianos no nacidos 
en el Istmo, los más por afecto since­
ro á la tierra istmeña, cuna de sus hi­
jos y patria de sus esposas; pero tam­
bién otros, por interés, por las “ lente­
jas”  de que habla J. 0. R. Esos pue­
da que sean traidores, no. otros no los 
defendemos y con júbilo los veríamos 
descender de los oaesióS ¡p4Ï>1 icós én. 
donde se han encaramado .por no ostra 
desunion y apatía y de Gude sirven á 
maravilla,álos numerosos sai^'ndle»>tie 
vienen de “ laciudadde Heredia,”  muy 
principalmente, á Panamá y Colón, 
después de insultarnos, á fin de reco­
ger las migajas del Presupuesto Is t­
meño.

Por lo que hace á los panameños 
que están pensando que debemos a- 
presurarnos á entrar en relaciones 
con Colombia, vean como nos tratan 
los que necesitan para, vivir, de esas 
relaciones. ¿Qué ventajas políticas ó 
económicas sacamos los istmeños en 
celebrar tratado alguno con Colombia? 
En cambio allá, sin esos tratados es­
tán sufriendo política y económica­
mente. Retardemos entrar en reía 
cionescon ellos y demo^’-CTíc; qVi 
ya que hemos sabido sacu i íh ó-' vviz 
que nos tenían acogotada j >. tnaráuri 
nes adocenados ó los sargeqp.nes <;o 
rrompidos, también saf emos ser 
dignos y decorosos.

Panameños, en pie, a tes de aoj o 
tur un Tratado inaceptable con O1' 
lombia.
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mf ricanas: La United Fruit Co. es una? 
y la American Banana Co. ex la otra* 
Hay millones de, dollars invertidos allí, 
y quiera Dios que á la postre, dada da 
inexplicable indiferencia del Gobierno 
de Panamá, no seámos los istmeños 
el pato de la boda.

Aparece quey> según . documentos 
insertos en La Estrella-de Panamá, 
(edición diaria del 11 de Noviembre 
actual) la Legación Americana, corres­
pondiendo á instrucciones del Gobier-' 
no de Washington, en telegrama de 
27 de . Abril y carta de esa ó poste­
rior fecha, informó -al-Departamento 
de Estado lo siguiente:

«La República de Panamá ha de­
clarado categóricamente al Goberna- 
dor'Magoon, que ella no reclama so­
beranía alguna, ya sea dé hecho ó dé 
derecho, con respecto al territorio del 
Valle Sixaola; y que tocante al Laudo 
Loubet, lo estima defectuoso bajo mu­
chos' de sus conceptos, presumiéndo­
se que en la eventualidad de un ata­
que por parte de Costa Rica se haría 
caso omiso del aludido Laudo.,

«Tanto el Pi*esidente como su Se­
cretario de Relaciones Exteriores han 
asumido la actitud de no hacer acto 
alguno para afirmar ó defender sus 
derechos de jurisdicción; y tampo­
co harán representación de cualquie­
ra naturaleza al Gobierno de Costa 
Rica en beneficio de esa Rómpanla, (la 
American Banana Có).

Mientras ‘tanto, léanse los si­
guientes conceptos del Hon. Elihu 
Root, Secretario de Estado del Go­
bierno que preside S. E. Theodore 
Roosevelt, con motivo de la queja pre­
sentada al D epartí n tr io  de Estado 
por la citada, compañía; conceptos que 
hacen parte de la comunic^pión oficial 
dirigida conjuntamente el 16 de Abril 
de este año, á los Honorables señores 
Magoon y Merry, á Panamá y San 
José de Costa Rica, respectivamente:

«Esta Secretaría ha vuelto á ocu­
parse de la queja promovida por el se­
ñor H. L. Me. Connell y la American 
Banana Co., contra el Gobierno de 
Costa Rica, á cuyo asunto ha presta­
do cuidadosa atención.........

«Aun cuando algunos detalles de 
esta causa implican, controversia, es­
ta Secretaría se permite llamar su 
atención hacia - tres consideraciones 1 
que aparecen estar fuera de disputa, 
las cuales, según el aspecto actual de 
las cosas, se consideran ser de funda­
mental si no de predominante impor­
tancia. .

«La primera-de ellas os'que de 
acuerdo con el Laudo Loubet de 1900, 
aceptado como concluyente por las 
Repúblicas de Colombia y Costa Rica, 
el territorio incluido en la plantación 
de Me. Connell, fué adjudicado á Co­
lombia (en la actualidad Panamá) y 
pasó 'por tanto á la jurisdicción de 
aquel* país. La segunda considera­
ción es que el señor Me. Connell en­
tró en una porción ó parte de estos 
terrenos, sembró de bananos una vas­
ta extensión de ellos, edificó casas é 
inició la construcción de un tranvía, 
á cuyo efecto desembolsó crecidas 
cantidades de dinero en el desarro­
llo y explotación de sus empresas, y 
hoy este señor afirma haber procedi­
do de tal manera basándose en la au­
torización que otorga cierta ley vi­
gente en Colombia concerniente á las 
tierras baldías. La tercera, es que el 
tratado de 7 de Marzo de .1905, aún 
pendiente de ratificación, entre Pana­
má y Costa Rica, define los límites en­
tre ambas de estas Repúblicas; y una 
vez que se hallen determinados los 
linderos, la concesión de Me. Connell 
quedará incluida dentro de la jurisdic­
ción de Panamá. '

- «Este Departamento no ignora que 
Costa Rica alega la existencia de un 
convenio entre esa nación y Panamá, 
en virtud del cual aquella ha conser­
vado la posesióh temporal y adminis­
trativa de aquel distrito, ejerciendo 
también, mientras tanto esté pendien­
te la ratificación del tratado de 7 dé 
Marzo de 1905, vigilancia policiva y 
los "demás, atributos de la .soberanía 
de hecho dentro del territorio. Es in- 

mismef tiempo, que la sobe­
ranía oe lerecho(de jure) reside en 

n Panamá, desde el Laudo 
f .qrl et, eptado como está por Co- 

c •*. osta Rica. De modo que,.
en virtud de ese Laudo como 

del ¿ratada de límites aún pendiente,
> . t o..* o vendrá finalmente á que- 

» • e Panamá. Mientras tan- 
ciudadanos norteamefica- 

dieudo de acuerdo con las 
‘ , ¡o: •* s dé Colombia y de Pana- 

coiPorraidad con las leyes 
en esos países, fueron á ese 
dosendroLsaron cantidades

la.» fcdine»'!» en su fomento, y 
letales hechos han adqui- , 
s derechos de dominio, de 
on las leyes; y, por lo tanto,

> .ores r ■?« - ios amp-tve 
• ■ ó d§ „ t

ó • ‘ r - í  r de iÓ . > rev .. • >.
que ni ' •
ji«

tulos, no sería conveniente ó propio 
que interviniera este Departamento. 
No obstante, por otro lado, después 

■ que los derechos posesorios ó de otra 
naturaleza se hayan adquirido de bue­
na fe por ciudadanos norteamerica­
nos, y que éstos les sean conferidos, 
este Departamento opina que. no de­
biera despojarse de tales derechos á 
ninguno, á no ser que esto se haga 
por medios legales.

«Según el criterio de esta Secre­
taría ,en lo que concierne á este asun­
to, Costa Rica ejerce interina ó pro­
visoriamente soberanía de hecho so­
sobre el territorio incluido dentro de 
la concesión Me. Connell, sujeta al 
derecho de desposeimiento y  á dis­
creción de Panamá en cualquier mo­
mento; soberanía que continuaría 
ejerciendo de hecho entretanto se rati­
ficase el tratado de límites Ellaejer- 

f ce las facultades de gobierno, necesa­
rias para administrar el orden del 
distrito; y no debería, empero, ser­
virse de esta soberanía de modo á me­
noscabar las prerrogativa*- del Sobe­
rano, en derecho,.del territorio: Sus 
funciones ó ejercicio de Gobierno se 
hallan restringidas por su tenencia ó 
posesión, que es de carácter proviso­
rio y precario. Su deber es conser­
var la propiedad, el no destruirla, en­
tregándola á su sucesora sin la perpe­
tración de actos, que propendan á per­
judicarlos derechos esenciales del que 
es dueño en derecho. ......

« .......En una palabra, Costa R i­
ca está colocada en la situación de un 
usufructuario que tiene el derecho á 
los productos y  utilidades del territo­
rio durante el término de la posesión 
actual, no siendo admisible que Costa 
Rica pueda, de manera alguna, dete­
riorar ó menoscabar el ser, esencia y 
naturaleza del usufructo. De seme­
jante manera, es igualmente claro 
que el título de los derechos de propie­
dad en este territorio, después del 
laudo Loubet, deben determinarse de 
acuerdo con las leyes de Colombia y 
Panamá; resultando, por tanto que 
Costa Rica no puede legalmente ejer­
cer jurisdicción dentro del territorio 
de Panamá, y como Panamá no puede 
legalmente despojar los poseedores 
ó tenedores de los títulos que éstos 
hayan justamente adquiridos, bajo las 
leyes de Colombia, leyes que perma­
necieron en fuerza y vigor „ después 
déla secesión de Panamá, sin4el debido 
procedimiento legal,, sería igual aeníe 
injusto que Costa Rica intentase ha­
cer la misma cosa............. ,

>Según el parecer de esta Secre­
taría, en tanto que ese último Gobier­
no (Costa Rica) sea el Soberano en el 
goce de posesión, todo atributo que 
se asocie y concurra á la posesión, de­
berá concederle, inclusive las prerro­
gativas desuperintender, por medio de 
tributación, impuestos ó de cualquier 
otro medio, las importaciones etc., 
enGadocan. Pero los pi’imeros atri­
butos de soberanía pertenecen al pos­
trimer dueño; y por este motivo es jus­
to y cabal que Panamá se sirva cuidar 
de esto, de modo que los derechos y 
títulos que se hayan acumulado, con* 
cerniente á los terrenos que se hallan 
dentro de esta extensión, no se perju­
diquen por la acción de 1  ̂nación que 
ejerza jurisdicción casual ó interina.

^Sugiérese que este resultado po­
dría alcanzarse por representaciones 
discretas de parte del Gobierno de 
Panamá, dirigidas á Costa Rica, ya 
sea en el sentido de protesta ó por 
otro medio tal vez* de preferencia á 
intentar defender tal jurisdicción por 
un esfuerzo físico.*

La protesta por la usurpación de 
territorio istmeño, efectuado ya manu 
militari por Costa Rica,protesta q ue sin 
reticencias de ninguna especie aconse­
ja el Gobierno americano, quien es ga­
rante de nuestra soberanía, no la 
conocemos y creemos no se ha hecho, 
á pesar de que el actual Secretario de 
Gobierno y Relaciones Exteriores de 
Panamá dicen que ha dicho: “ que el 
juicio de Panamá coincide cabalmente ** 
con la opinión del Secretario Señor * 
Elihu Root, según consta en su oficio 
de 16 de Abril del corriente año; es­
to es, que la República de Panamá tie­
ne la autoridad suprema y el derecho 
para 'daponer en cualquier tiempo á 
Costa Rica del acto y electo de. juris­
dicción”  en el valle del Sixaola.

Hay algo oscuro en este impor­
tante asunto, que esperamos se acla­
re para deducir responsabilidades.

A ristides:

Barbaridades
DEL ALCALDE A IZPR U A  ENCAR­

GADO DE LA  GOBERNACION 
DE CH IR IQ Ü I

. :■*.*«», .•/.!* i” -  Â!

I v  v*. *•» d " i río oí en l&itfítioiiidbd,

TTL CO M BATA

resolvió llevarle la bandera el último 
día de las fiestas patrias en David al 
señor Emilio Olave, respetable comer­
ciante español radicado en aquella 
Provincia hace más de veinte años.

El señor Olave se excusó de acep­
tar el honor que el Alcalde pensó ha­
cerle, y con eso motivo una, turba 
ébria, encabezada por el Alcalde Aiz- 
prúa le llevó por la noche del penúlti­
mo día de la tiesta, una serenata de 
latas en la cual no hubo ultraje fii des­
mán que no se -ejecutara. Ya antes 
había ido el Alcalde en persona acom­
pañado de sus amigos y, en presencia 
del señor Olave, cogió la bandera espa­
ñola y la arrojó á) suelo, la rasgó y la 
pisoteó. Fueron héroes de esa jorna­
da, además del Alcalde, los señores 
Agustín Obaldía, Isaías Jurado Quin­
tero, Inspector devinstrucción Publi­
cadle la Provincia, Benigno Thils, Ce* 
lador de la Rentalde licores,' Jacob 
Delgado y varios otros personajes de 
actualidad-

1 Corremos trabado de estos es­
cándalos al señor don Ricardo Arias, 
Secretario de Gobierno, quien se nos 
antoja juzgarle hombre serio é inca­
paz de perm itir, élue, á sabiendas, se 
lleven á cabo procedimientos de la na­
turaleza de los ojue denunciamos hoy.

El país no) puede soportar por 
más tiempo queiel Gobierno manten­
ga investidas db autoridad personas 
que, como Aizpdía Y Salvador Gómez 
en Chiriquí, soul una desventura para 
la sociedad.

Hasta cuando, señor Secretario de 
Gobierno, contiiuamóscese bizantinis 
mo político que ;e nota en todas par­
tes, esa corrupúón de .bajo imperio 
que anonada y subyugar los buenos 
elementos. \

La indiferencia que s  ̂ palpa en 
los de arriba acusa complicidad con los 
de abajo, y los pueblos qmVvén esto 
terminarán por abrirse pase? empuja­
dos por la indignación públia, hasta 
llegar á obtener la apetecióajjreivindi­
cación.

Lo acontecido en David ta>n don 
Emilio Olave es un síntoma jde des­
composición que pide á grito ¡tendido 
un cambio sustancial en la pllítica y 
en todo.1 ¡ Veremos que result), dé es­
te nuevo denuncio.

LA ADMINISTRACION PU­
BLICA E l CHIHÜUI

Varias veces hemos llamado la atéi. 
ción de las primeras autoridades de est) 
Capital sobre lo que acontece en la Pro 
vincia deChiriq'uí bajo el régimen constitué 
denial implantado allí por el general Quiñi - 
tero, Secretario do Fomento, y por lo^ 
que le siguen en su antipatriótica 1 abort, 
de desmoralizar aquella importante seoJ 
ción de la República. Los hechos más' 
escandalosos, los actos más punibles, last 
desvergüenzas más inauditas, todo lo lie­
mos denunciado á la faz del país y todo ha 
sido mirado por los altos empleados de 
Panamá como cosa baladí, cuando no co­
mo actos que merecen recompensa y en­
comio.

/
En corroboración de lo que llevamos 

dicho, publicamos hoy una nota del Al­
calde de Dolega en la cual, con desenfado 
incalificable y dando muestra de la más 
supina ignorancia, declara que los suel­
dos de los empleados íblicos no serán 
pagados porque hay uecésidad de dedicar 
los fondos municipales á una obra pública 
del distrito.

Quiere el benemérito Alcalde de Dole­
ga suprimir los sueldos del poder judi­
cial del distrito, por la sencilla razón de 
que el Juez y demás empleados del ra­
mo no forman parte del constitucionalis­
mo chiricano, y lo resuelve sin tener en 
cuenta, primero,.que Ja Constitución na­
cional prohibe suprimir, disminuir y 
aumentar los sueldos de los jueces dentro 
del período para que han sido monbra- 
dos, y segundo, que dado caso que no 
.existiera la prohibición anotada, no es al 
Alcalde, sino al Concejo municipal, á quien 
compete disponer lo conducente, ya sea 
para crear rentas ya para decretar los 
sueldos ó la supresión de ellos. %

Quisiéramos que algún amigo del 
Gobierno nos dijera si en un país donde 
hay alcaldes que expiden úkases como el 
que publicamos hoy, impera la arbitrarie­
dad ó uu régimen constitucional y legal.

Contéstesenos, pero no con la gárrula 
sofistería que gastan los escritores asala­
riados: dígasenos cómo se llama el pro­
cedimiento del Alcalde de Dolega que de­
nunciamos. el cual está comprobado con 
la nota que insertamos en seguida:

“República de Panamá,

Provincia de Chiriquí

Dolega Octubre 24 Je 1U0G 

Señor Tesorero Municipal

t í^íd&u r' r.: . t '. 
<ue re. r • v. ei . o ¡o, y ten mimo Aunó 

cimiento dd nsvie á pobreza cu qt* * t'*
inca i fra eí Vwur,. «, i A «itorv. - i

resuelto suspender los pagamentos de los 
sueldos de empleados, mientras se atien­
de á la refección de la casa municipal 
(Oficina) de este Distrito.

Dios guarde á Ud.

José N. Rodrígukz.”

UnaCarta
Bogotá, 8 de Septiembre de 1906

Señor don Guillermo Andreve, 
Director do El Heraldo del Istmo.

Panamá.

Muy distinguido amigo mió:

Sorpresa, y no poca, me ha causa­
do la noticia de la suspensión, por tres 
meses, del auxilio que recibe, por vo­
luntad de la Asamblea Nacional su 
importante Revista.

Respetuoso, como el que más, 
del alto principio de autoridad, acato 
siempre sus dictados, sin meterme 
en inquisiciones que puedan traducir­
se ó interpretarse por actos de mani­
fiesta rebeldía. Bien es verdad que 
la pasividad,en ciertos casos es reve-' 
ladora de ausencia de sentimientos 
generosos, mas, como ahora todo pa­
rece ser que no se ha trillado por las 
veredas de la justicia, lamento como 
el que más la medida adoptada, y me 
atrevo á reclamar de ella en nombre 
de las letras, cuyo mejor representan­
te en ei Istmo, hoy por hoy, no hay 
duda que lo es su hermosa Revista.

Tengo para mí que el cultivo de. 
las letras se verifica en el único cam­
po en que los hombres deponen sus 
sentimientos egoístas yse reconcilian 
como hermanos. De ahí que todo lo 
que contribuye á cambiarlo en estéril 
ó en agreste lo veamos muchos como 
obra temible de devastación, por lo 
mismo que casi siempre es engendro 
de sentimientos cuyo alcance no pue­
de fácilmente determinarse en su 
principio.

Con la suspensión de El Heraldo 
no es usted únicamente el agraviado

en sus propósitos: lo somos todos ,■ 
que hemos visto en esa Revista r 

■ progreso bien definido en el desa; *  
ljo de la actividad del alma istmeñf

Si el propósito de la Revista *» 
usted es malo, me parece que la s 
ción debiera ser completa, es de(. 
suspenderla indefinidamente, cort. 
le la v;dade un solo tajo, sin paliativas 
de ninguna especie: porque con 
malo no cabe transigencias posible: y .si 
no lo es . . . .  dejo á cualquiera la senten 
cia, que ella se cae de su peso, como 
manzana de Newton, buscando m 
centro.

La cuestión de la moralidad en « 
arte es cosa que la Estética tiene piar 
teadahace mucho tiempo; y si la s< 
lución no es nueva tampoco para lo 
que profundizan la vida del Arte, m 
parece que los que andan buscándo 
le otras nuevas, van como el arrien 
del cuento que buscaba su manta.. . 
y la llevada en el cogote.

Que hay su tinte casuístico en la 
aludida resolución, es un hecho evi­
dente que á nadie, de seguro, se ha­
brá escapado. Eso de “poco confor­
mes con los principios de la moral y 
que pueden ser germen de malas pa­
siones,”  es una frase que, dígasela 
verdad, ha humillado mis entendede-, 
ras, puesto que no le han dado aside­
ro para comprender lo que se quiso' 
decir en ella. Pése á mi rudo enten­
der, pero es la verdad que no me ha 
calado... como muchas otras que 
leo á diario en todo género de publi­
caciones.

De todos modos, usted debe tener 
por=sabido que los amantes de las le­
tras sentimos hondamente lo aconte­
cido á su noble labor y que con usted 
la deploramos muy sinceramente. Ah! 
si las faenas cuotidianas dieran tiem­
po para las . consideraciones nuevas á 
que se presta la Resolución oficial de 
que usted nos habla! ...

Por ahora.. . .conformémonos con 
ofrecer al Arte el nuevo sacrificio que 
se le ha exigido de manera tan pe­
rentoria.

Soy de U. muy att. S. S. y amigo,

Salomón Ponce Aguilera.

VARIED A PE

Una bella poesía
*** En los juegos Florales celebrados en Córdoba, España, hace unos 

pocos meses, fue premiada con la Flor natural la siguiente bellísima compo­
sición de D. José Samaniego L. de Cegama, Redactor de El Norte de Castilla. 
y corresponsal de La Epoca de Madrid, en Valladolid, y que con gusto ofre­
cemos á los lectores y lectoras de El  Com bate :

MI C R IS TO
Lema: «Para Cristo nací y á 

Cristo vuelvo.»

«Enfrente de mi cuna, clavado en duro leño, 
las ansias..despertando de mi infantil piedad, 
guardián de mi inocencia, testigo do mi sueño, 
se alzaba el viejo Cristo, un Cristo marfileño, 
reliquia veneranda de una lejana edad.

La luz amarillenta que junto al Cristo ardía, 
quebraba en la escultura su trémulo fulgor; 
y á su reflejo vago la imagen parecía 
cadáver insepulto, que absorta el alma mía 
mirabel á un tiempo mismo con miedo y con amor.

i Qué bello era mi Cristo! Sobre su frente pura, 
signada por la huella del arte medioeval, 
un hálito flotaba, venido de la altura, 
y del marfil lustroso la cándida blancura 
prestábale aureola luciente y virginal.

De nieve ,,parecía su cuerpo inanimado, 
que de la Cruz copiaba la rígida tensión; 
de nieve el noble rostro de espinas circundado; 
y sangre sobre nieve la herida del costado, 
cu3’o divino bálsamo dió vista al Centurión.

Cuando, al caer la tarde y al despuntar el día, 
postrábame de hinojos del viejo Cristo al pie, 
mirando sus congojas con ansia le pedía • 
amar como el amaba, sufrir como él sufría, 
morir en el tormento por conservar mi fe.

Y  mientras á los cielos ingenua y susurrante, 
cristalizada en lágrimas, subía mi oración, 
brillaba de sus ojos el rayo agonizante, 
sus labios sonreían, vagaba en su semblante 
del ritmo dé la vida la plácida expresión,

¡Oh, sueños venturosos de amor y de ternura, 
oh, cándidas visiones de la dichosa edad 
en que, nutrida el alma de fe sencilla .y pura, 
un viejo amigó viendo, del Cr¡stolen la escultura, 
contábale mis cuitas con crédula piedad!

‘ Vuestra nostalgia siento, risueñas ilusiones, 
forjadas en mi mente del viejo Cristo al pie.
¡Cuán pronto el pecho mío rindióse á las pasiones 
y de mi labio huyeron las tiernas oraciones 
que me enseñó mi madre para cantar mi fé!

Tu; énda p*. la duda la paz de mi ennei ;ro 
mi ■ sai; tu er .re sombras hacia fj abismo vi.
De ia .sugvAd? mngen hoy tiedrn'dqy 
me.rqíiifet par iierupi e L  flor ud mu tercia, 
m. 1 u*Vf<_ l u  íelío ao m,e «*$? r<rííy?..
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¡Señor, nu me abandones! La diestra omnipotente 
que el ímpetu refrena del viento y de la mar, 
ampare al débil náufrago que las angustias siente 
de la infernal vorágine que en torno de mi mente 
desátase rugiendo con sordo batallar.

Señor: fui de los^tuyos, y á Ti volver anhelo; 
soy descarriada oveja que torna á tu redil; 
mi corazón ansia buscar en Ti consuelo. ....*.
Para calmar mis ansias, para templar mi duelo,
¡Señor, queme sonrí° mi Cristo de marfil!

Aquel que ante ¡ni ouna, clavado en duro leño,
Por el fulgor bañada de moribunda luz, 
guardián de mi inocencia, testigo de mi sueño, 
alzaba su imponente contorno marfileño, 
trazando con los brazos la sombra de la cruz.»

José Samaniego L. de Cegama.

UNI D IVORCIO
[del francés]

A P ablo C. A rosemena.

Ci . na espléndida mañana de agosto 
•Ç r-‘ . , había en Luchon un movimien­
t o  v ó l  > de coches en un bollo paseo de 
et't- ; t activo lugar de recreación. Los 

i e C v  jer. iban y venían y se cruzaban; 
lo pos filones hacían chasquear sus foe- 
cer* y >j-‘ caballitos de los pirineos, con re- 
liLOcines arreos guarnecidos de sonoros 

Vásrahfths, galopaban fogosos en el arbo­
lado pasillo de Etigny, en tanto que los 

-..¿fcbü 1 ■ VL /s se agrupaban y se daban cita, 
c i i jrupación crecía delante del esta- 

bl c: '! íto de baños; las mujeres vestían 
hud/v persuasivos trajes de verano, de 
cudt t. daros y tan ligeros que el más 

UsYif;"- v* snto agitaba los pliegues carga­
do' le ncajes bajo cuya trasparencia el 

: ojo 'î V  mía con delicia en una volux>tuo- 
s& fru ic ión  de deslumbrante blancura 
x-iaoC nieve que cubre la cima de las 

moti* r B.
* A 5  ocho dos caballeros llegaron al 
gaiop-, inclináronse ante- un grupo de 
graeú V s jóvenes y uno de ellos dirigién­
dose a na hermosa señora de tipo andaluz 
que ll aba con donaire, adornado de flo­
rea, V ucho sombrero de paja italiana 
pc.csu n moda por la emperatriz, le dijo:

‘ r . . tsotros abrimos la marcha. Se­
gar! aos tan solo. Los cestos de provisio­
nes s-/ can despachado para la posada de 
’• Cfaci da iV Enfer. Al llegar no tendre­
mos ( ¡t. ) que sentarnos á la mesa.”

V ilegremente, toda aquella resplan­
deciera caravana que no iba á la tumba 

• e V  N omet, pero que Mahomet, hubiese 
•asado m revista con la alegría voluptuo- 
? pao reina en su paraíso, se puso en 

voh; tomando el camino del valle del 
Li¿  ?r. olvidable cuando se le ha visitado.

•Un itro grandes carretelas rodeadas de 
cr-oO ’os que hacían caracolear sus cor- 
múes, seguían. En la v*" Una habí- " " 1̂  

s dos señoras que se entretenían con un jo- 
■ cante ansioso de los movimientos 

vue so. caballo, soberbio animal reciente­
mente salido de las yeguadas de Tarbea.

A:;cillas señores—madre é hija—vi- 
\ Un Luchon, desde principios de julio, 
Nond.' e-in ya bien conocidas; pero como 
j.íteuoKV'-.n un lujo que á las Veces se de- 
ai bm-: filante, hubieron de alejarse las 
rm -uidús simpatías. Los hombres mante- 
í í mse :l distancia riendo de corazón de las 
nrigm;.s pretensiones de la madre; las mu­
yeres 1 v-. envidiaban tanto más cuanto la 
¡fija -d o veinte años—era bella, de rara 
distinción, distinción que hacía resaltar 
uu vestir de buen gusto.

El nombre y el origen no armoniza­
ban ruzi ;;al distinción que, á primera vis- 
bi fijn lesionaba más aún que la belleza 
de lá iovim inscrita con el nombre de Celi­
na Niuvi ñau.

«Alma era hija de un empresario de 
demoliciones que hizo, en diez años, una 
bnniU f ortuna gracias á los trabajos de 
car'' <>.'i hábil y admirablemente conce- 
x-kK fi**  el señor Haussmann, y ejecúta­
les b,a,t ) la inspiración de este hombre de 
genio, cuyo recuerdo palpita en la capital 
por -toda- las arterias grandiosas que allí 
\q r e z«T o.

- Eí Señor Marteau era uno de estos 
hombres que en el mundo de las costruc- 
coí-cs »• llama,—yo no sé por qué— 
,A,- Anee-, jnata (auverneses). Pero auver- 
r: és ('■ no. es lo cierto que era inteligente, 
ganaba mucho, hallábase envuelto en to­
bes los negocios de demolición y compra 
cié terrón )s y ninguno de sus cofrades ha- 
>. ríe osado comprómeterse en una grande 
operadón sin consultarle ó proponerle 
g o c j r g  á ella. Mas, ¡ay! cuando la feli­
cidad ■>’ sonríe de un lado, es raro que la 
desgracie no os hiera del otro. Toda me- 
•JkwL -.iece su reverso. El señor Marteau, 
como tod «  los que gozan de una constitu­
er;»: vob asta, descuidaba la salud, y día 
lDgút'ii que experimentando una brusca 
Time U iéi de temperatura, fué presa de 
c H fluxión de j)echo que le quitó la vida. 
LvV* ' -a mujer y á su hija una fortuna 
\buñada m cuatro ó cinco millones.

El y ven acompañante de estas seño­
ra. ♦ si :u a al corriente de la situación, y 
ha do buen grado hecho la corte á la 
'.H'fi i O  ! ua, si ésta, adivinando sus inten- 

j hubiese detenido la expansión 
t; !•* a ntimientos de aquel enamorado 

con u,:: mirada que parecía significar: 
na» dr.a- relacionas están en el límite que 

xmiplacido señalar; no le Tran­
quéis.

iWV- -nes Bün ̂ preguntó la señora Mar- 
iva'*. o- s dos jóvenes que ban dado la 

«U V  partida y cabalgan á la cabeza 
< c n -- . ro cortejo?

I ío es el cuñado de la señorita San- 
t «e- qm »n está en la primera carretela,— 

a c  :ode laembajadade España en Pa­
r 's  el o,roes un joven que acaba de gra­
duar-- • n Medicina. De él se habla como 
»le rn 1 »mbre de amplio porvenir. Entre 
tant»» )mo goza de comodidades, se (li­
vre*:-:. uega el gran juego, y es muy co­

nocido de las buenamocitas parisienses 
que han abandonado el asfalto del bulevar 
para venir á buscar fortuna á Luchon.

—¡ Alto ! gritó el joven doctor con a- 
cento vibrante que hizo estremecer al in­
terlocutor bastante murmurador de aque­
llas damas.

Habíase llegado al lugar donde las 
aguas del Las, estrechadas por los peñas­
cos, forman una cascada imponente, cono­
cida con el nombre del Entranr/anillo.

Apeáronse todos excepto la señora 
Marteau que, enredándose desventurada­
mente en los pliegues de su falda, cayó 
tan mal del coche que hubo de levantárse­
la casi desfalleciente.

El joven médico acudió y, después de 
un ligero examen, expresó que la señora 
se había causado lutación ó dislocación en 
la clavija externa del pie izquierdo. Se­
guidamente, como hombre que sabe des­
embarazarse, se procuró en unos escom­
bros dos planchas y un colchón de musgo, 
improvisó en la carretela una cama de re­
poso, instaló lo mejor posible á la señora 
Marteau y ordenó al cochero regresar á 
Luchon.

í‘Señores, dijo, seguid al placer; yo 
voy donde el deber me llama.”

Montó y acompañó á la señora y la 
señorita Marteau, mientras que la alegre 
multitud continuaba, sin mucha emoción, 
camino del valle del Lei¿.

Aquello era humano: ¿qué importa­
ba á gentes que habían salido para diver­
tirse el accidente de la señora Marteau?

La dislocación indicada era real; más, 
felizmente simple, Sin embargo, debía 
tener á la señora é hija la primera quin­
cena de octubre en Luchon. La bella Ce­
lina se abismaba ante esta perspectiva que 
le jmrecía insoportable. Mostrábase de­
seoso el médico de llamar á un colega en 
su reemplazo y Celina suplicóle quedarse 
por más tiempo consagrando su cuidado á 
la enferma.

Aquel no esperó los ruegos y expre­
sáronle vivos reconocimientos jjor su ab­
negación, y cuando la mejoría fuó visible,- 
dispidióse de su cliente de la casualidad.

La joven abadonó su mano en la del 
doctor diciéndole:

“Nos volveremos á ver, verdad? Yo 
no quiero expresaros aquí mis agradeci­
mientos para estar más segura de que vol­
veréis á buscarlos en París. Entretanto 
sabed, agregó con penetrante mirada, que 
tanto mi madre como yo estamos muy 
conmovidas por lo que habéis hecho con 
nosotras.”

Celina demostró, en efecto, que se ha­
bía conmovido profundamente. A su re­
greso á París manifestó á la mamá que iba 
á suplicar al doctor que viniese, no ocul­
tando que ardía en deseos de verle y sa­
ber el recuerdo que conservaba de ella.

Sorprendida la señora con estos exce­
sos de franqueza, la hizo observar que su 
conducta tocaba en lo inconveniente....  
Empero, ante la resolución de la señorita 
Celina, verdadero marteau por la fuerza de 
voluntad, terminó inclinándose no sin 
maldecir, y pronosticando á la hija amar­
gos desagrados si persistía en dar curso a 
sus ideas.

Tenía, seguramente, razón la señora; 
pero, ¿qué puede la razón contra el amor? 
Celina amaba al joven doctor á quien lo­
gró conocer y de quien apreciaba la fineza 
y delicadeza de espíritu y el carácter 
siempre igual é ingenuo.

Bien (pie joven el doctor habia adqui­
rido ya demasiada experiencia sobre la 
mujer y, sobre todo era muy parisiense 
para no comprender, cuando se hallaba en 
presencia de aquélla, lo (pie se operaba en 
el corazón de la niña cuya belleza ha­
bía admirado muy á menudo en secreto y, 
más aun el hablar suelto y juicioso acu­
sador de cierta nobleza y de un gran 
sentimiento de dignidad.

¿Qué queréis que hiciera el joven en 
situación tal? Sintió fundirse poco á i>o- 
co su escepticismo que le impedía creer 
en el amor y se casó; más, amó á su 
esposa apasionadamente, muchísimo tal 
vez, porque los fuegos demasiado vivos se t 
consumen pronto.

La señora Marteau tenía toda la des­
confianza de la suegra contra un yerno 
que había aceptado constreñida; forzada; 
pero Celina era feliz y acaso ella lo era 
también con la dicha de la hija. Sin em­
bargo sus predicciones de antaño veníanla 
al recuerdo y la turbaban.

La felicidad, colmada con el nacimien­
to de dos hijos—un niño y una niña,— 
duró cerca de siete años, mucho para una 
afección que la pasión alimentaba más (pie 
el amor en la pura, en la divina acepción 
de este vocablo.

Nunca Celina vióse más bella; estaba 
literalmente resplandeciente de hermosu­
ra. . . ¡Oh, insondables misterios del cora­
zón! Abandonóla su marido y se entretu­
vo haciendo el amor, con irresistible entu­
siasmo, á una institutriz alemana, hija de 
un antiguo coronel sajón, llegada allí pa­
ra enseñar á los niños la lengua de Goethe.

Las relaciones del doctor y de esta ni­
ña. que se ha tenido la imprudencia de 
tratar, á causa de su nacimiento, desde un 
aspecto de completa igualdad, dieron mar­
gen á un gran escándalo en la servidum­
bre. Solo Celina las iguoraba y habría 
continuado ignorándolas, ella que creía 
sinceramente en (pie no puede faltarse á 
la fidelidad del primer amor, si una criada 
no la hubiese advertido.

A pesar de las luces que la fueron da­
das, no quiso creer en la traición del ma­
rido. Para ella tal infamia era imj>osible, 
y su alma se rebelaba con solo el pensa­
miento de que el hombre á quien había 
escogido, preferido, la traicionara en su ca­
sa, en el*hogar doméstico, reluciente de fe­
licidad y casi á los ojos de sus hijos.

“¡No, no! esto es increible, decíase, 
tratando de engañarse á sí misma, para 
apaciguar los latidos de su corazón cuyas 
dilaceraciones la enloquecían de dolor. ..

Una noche, ay! á las once, evidenciá­
ronla el delito.

En presencia de la desgracia que la 
abrumaba y que habría aterrado á cual­
quier otro, se reveló mujer verdaderamen­
te superior y de gran carácter. No pro­
nunció una palabra, no vertió una lágri­
ma, no exhaló una queja, ninguna recri­
minación. Despertó á sus hijos, los vis­
tió, y, coil ellos, salió de la casa maldita 
donde quedaba encerrada su dicha perdi­
da, y, bajo la forma impalpable del recuer­
do, erró cual una fantasma que va á la 
aventura.

En el curso del año obtuvo de los jue­
ces una providencia de separación (pie or­
denaba, además, que la guarda de los ni­
ños la quedaba confiada, pero que el pa­
dre tenía, en lugar convenido, «1 derecho 
de verlos una vez por semana.

La señora Marteau parecía desolada; 
pero en el fondo triunfaba—la excelente 
suegra— : había adivinado, sus prediccio­
nes se cumplían y era presa, á veces, de 
una exaltación enfermiza. t '

(Concluirá)

Sueltos
Después

de mucho pensarlo y de seguro muy 
en contra de su voluntad, el Presidente 
Amador invitó al fin al Presidente de ia 
Asamblea á la comida íntima que ofreció 
á Mr. Roosevelt. De este modo cesó la 
preocupación del Dr. de Roux, quien, con 
razón, se mostraba ofendido del desaire 
que se le hacía en su carácter de Jefe de 
la- más alta corporación del país y del po­
der mas augusto del estado, mientras 
simples particulares tomaban asiento en 
esa comida.

A de Roux se le desagravió finalmen­
te; pero con quien no se quiso hacer lo 
mismo fue con don Francisco de Fábrega, 
Presidente de la Suprema Corte de Justi­
cia y Jefe desde luego del tercer poder del 
estado: el Judicial. Esto viene á probar 
el poco tacto jjolítico del doctor Amador 
en quien predomina el espíritu personalis­
ta y cuyo capricho es la fínica guía de sus 
actos todos.

C o n t i n ú a

el Presidente ocupando el lado iz­
quierdo cuando admite la compañía de al­
guna persona en su carruaje. Y  a que él 
no sabe cual es el puesto que le correspon­
de ocupar, debía llamar al doctor de Roux, 
con quien lo hacemos en buena inteligen­
cia, después de la comida, para que, como 
hombre ducho en etiqueta palaciega, se lo 
indique.

¿Por qué
cambiaron el retrato de Vasco Núñez 

de Balboa que debía figurar en lo alto del 
obelisco levantado en Catedral por el re­
trato de Amador?

¿Será que el Presidente lee ahora la 
historia de Guzmán Blanco, ó que sus 
áulicos (si es cosa de ' v ''sj, no contentos 
con estar de rodillaf en echarse?

Va
están aquí los gobernadores. Ahora, 

¿qué papel les toca representar? ¿Los 
querrán dejar en el Museo como ejempla­
res raros? ¿Pensarán regalárselos á Mr. 
Roosevelt para que los exhiba y utilice 
en Estados Unidos como profesional*-* en 
fraudes electorales? ¿O simplemente los 
han traído á que se fastidien, lejos de sus 
ínsulas que gobiernan con la sabiduría rús­
tica de Sancho?

Entre
la comitiva de nmyh riders que escol­

tó á Mr. Roosevelt, figuraban algunos di­
putados.

A nadie queda un gerónimo de duda 
de que á varios de ellos les viene de ja r­
los el vestido, como si más bien hubieran 
nacido para esto que para legisladores. 
Sea pues esta la ocasión de decirles: zapa­
tero. á tus zapatos.

Quería

el doctor de Roux el día 13 que la 
Asamblea celebrara sesión solemne en ho­
nor de Mr. Roosevelt. Pero ya el 14 ha­
bía cambiado de idea, y manifestó su de­
seo de traer á reconsideración su proposi­
ción porqxie no la creía necesaria.

Esa pro¡>osición, dijo mas ó menos, 
fué un toro bravo (pie lancé á la plaza 
para asustar al Gobierno que había deja­
do sin representación á la Asamblea. Pe­
ro ya el mal ha Bido remediado. Al fin se

me invitó á la comida y este cuerpo tendrá 
digna representación.

Lo único que manifestamos nosotros 
acerca de esto, es nuestro deseo de que el 
distinguido doctor eche á la plaza con fre­
cuencia toros más bravos aún que ese, 
con el fin de ver si alguno le da al Gobier­
no un buen golpe y lo hace cambiar de 
rumbo, ó lo descuajaringa por completo.

Leyó
el doctor Amador, con voz opaca 

un largo discurso de bienvenida á 
Mr. Roosevelt el día de su recepción, en 
el atrio de la Iglesia Catedral. Ni los que 
estaban á su lado se hicieron cargo de las 
palabras de nuestro querido Presidente. 
Todos en cambio oyeron resonar después 
la fuerte y clara voz del hombre del bip 
idI-, quien improvisó un magnífico dis­
curso muy lleno de sanas lecciones de go­
bierno, las cuales debe el doctor Amador, 
como hombre prudente, no echar en saco 
roto.

Cirouló
el día quince en hoja suelta un mal 

soneto firmado Istmeño y dedicado á 
Roosevelt, que varias personas, no sabe­
mos con qué fundadamento, atribuyen á 
un alto funcionaaio público. Que sea 
obra de ese funcionario en verdad no ten­
dría nada de particular. En esta época 
en que tan mal paradas quedan las leyes, 
y los derechcfe que á los ciudadanos ellas 
garantizan, no es delito muy grave por 
cierto que un prebendado barbarote es­
tropee de tan mala manera la literatura, 
abusando del poco gusto estético de los 
constitucionales, que son los únicos que 
toman en serio esas manifestaciones pri­
vadas de sentido común.

S o r p r e n d e n t e

sobremanera fue para nosotros el que 
la inmensa muchedumbre que aclamó y 
aplaudió repetidas y estruendosas veces al 
Presidente Roosevelt en la Plaza de la 
Independencia, no tuviera un solo viva 
para el doctor Amador, haciendo com­
prende inmediatamente al ilustre hués­
ped que el Presidente de la Repúbli­
ca de Panamá no goza ni de simpatías ni de 
popularidad Como hombre observador y 
sagaz, Mr. Roosevelt procurará averiguar 
las causas de esa situación de nuestro 
mandatario y tal vez le dé algunos de esos 
buenos consejes que él sabe brindar de 
un modo tan especial y que tan propios 
son de un profesor de energía como lo ape­
llidó un ilustre poeta latino.

Hemos
leído dos ó tres veces, coúTnucho de te- “ 

nimiento, el discurso de bienvenida pro­
nunciado por Su Excelencia Manuel I en 
el atriode la Catedral, y no nos ha satis­
fecho. Lo hallamos tan largo para ser un 
simple saludo, tan fuera de las reglas di­
plomáticas y tan cursi con su abundancia 
de figuras militares que, á laverdad, nos­
otros que el Presidente no hubiéramos leí­
do cosa igual.

Suponemos, y todo es suponer, que el 
doctor Amador escribió su speech muy á 
la ligera, á última hora, casi en momen­
tos de tomar el tren, y que debido á esto 
no tuvo tiempo de revisar, corregir ni en­
mendar. Pero si él no pudo hacerlo, de­
bió encargar á alguno de sus áulicos para 
que sin introducir modificaciones sustan­
ciales en su obra, la coinpusiera, encogie­
ra y aliñara un poco, echando fuera lo de 
los Estados Mayores, cuerpos de oficiales, 
ruido de cañones y demás cosas bélicas, 
que hubieran venido mejor en boca del 
Jefe de los improvisados rough riders, si á 
él le hubiera tocado hablar á Mr. Roos­
evelt.

El Presidente 
Roo&evelt

al contestar el discurso del Presidente 
de la República de Panamá, el 15 de No­
viembre actual, dijo:

«Señor Presidente Amador: el señor 
Root os protestó en aquella ocasión (á su 
paso i>or el Istmo), á vos y al pueblo pa­
nameño, el espíritu de cordialidad y be­
nevolencia de la República del Norte; y 
yo quiero acentuar hoy, de la manera 
más enfática, la palabra del señor Root, 
reiterando Jo que él os dijo: “que el único 
deseo de los Estados Unidos con relación 
á la República de Panamá, es verla crecer 
en población, en riqueza y en importan­
cia, para que llegue á ser—como yo lo 
deseo ardientemente—una de las Repú 
blicas cuya historia haga honor á todo 
el hemisferio occidental.” Pero ese pro- 

* greso y esa prosperidad, señor Presidente, 
no podrán alcanzarse sino por medio de 
la observancia de todos los derechos, obli­
gaciones y deberes por los que ejercen el 
Poder sobre sus conciudadanos, y com­
prendiendo los que no están en el Poder 
que el hábito de insurrección y de guerra 
civil acarreará la destrucción final de es­
ta Repúblicas

Suponemos que son exactas y corree 
tas las palabras que anteceden, que copia­
mos de La Estrella de Eanamá, de hoy 17 
de Noviembre.

No á humo de paja lanza el Presiden- 
de Roosevelt la severa advertencia que en 
trafia el párrafo copiado. Las intenqie- 
rancias de arriba son las que motivan la 
insurrección de los de abajo. Los que es­
tán en el Poder, son pues, los primeraineuK 
te advertidos de cuál será la causa de “hr 
destrucción final de esta República.” Ob­
serve el Presidente Amador la Constitu­
ción y las leyes ; deje libre el juego armó 
nieo de las instituciones; no emplée los 
caudales públicos en corromper al país y

en derrocharío&en obras públicas mal pen­
sadas y peor ejecutadas; no coacte y atro­
pelle el sufragio libre, como lo hizo en Ju­
nio y Julio últimoapyla estabilidad déla 
República estará asegurada, y los deseos 
del Presidente Roosevelt-de verla crecer 
en población, en riqueza y en importan- 
cia-se verán cumplidos. Procediendo á la 
inversa, justificará el Presidente Amador 
la insurrección y rebeldía de los de abajo, 
y ocasionará, á sabiendas, la muerte de la 
joven República, la que le confió sus des­
tinos creyendo que sabría corresponder, 
digna y patrióticamente, á la confianza en 
él depositada.

La Asam blea de Gober­
nadores

que á usanza del Dictador de Colombia, 
convocó el Presidente Amador, ha termina­
do ya sus labores, según parece, pues hoy 
en el vapor Cocié, antes Chucuíto, han co­
menzado á regresar á sus Provincias.

Se podrá saber qué resoluciones ó 
acuerdos lian sido tomados en ese Areó- 
pago? Yaque del Teso i.» Nacional se les 
han dado viáticos uj para que se 
disfrazaran algunos d rovghriders, el
público tiene derecho a saber lo que se 
ha tratado y acordado por los Gobernado­
res, reunidos en Asamblea.

Por otra parte, ¿nos podrá decir el 
señor Secretario de Hacienda, ~á qué Ca­
pítulo y Departamento del Presupuesto 
de Gastos se ha imputado la suma dada 
á los Gobernadores? Se habrá imputado 
al mismo Capítulo que se imputó la 
cuenta de Pine • Hermanos, por la traída 
del Diputado D'U-'z, de Los Santos.

La Baronesa de W ilson
ilustre viajera y escritora distinguidí­

sima, vuelve á las playas del Istmo pana­
meño después de cinco lustros, con los 
mismos bríos de intelectualidad de enton ’ 
ces, cuando hizo una brillante gira por 
toda la América española. En ese enton­
ces fue cortesmente agasajada por el Pre­
sidente del Estado soberano de Panamá, 
doctor Dámaso Cervera, y su digna espo­
sa, y con ellos recorrió y visitó las princi­
pales poblaciones del interior: David, So- 
ná, Santiago, Pesé, La Villa, Penonomé y 
Aguadulce.

Reciba la ilustre dama los votos since­
ros que hacemos por que su estadía entre 
nosotros le sea sumamente grata; y cuen­
te la renombrada escritora con que since­
ramente ponemos á su disposición las co­
lumnas de este semanario.

LaCorteSuprem a
en providencia reciente qne aún no 

hemos tenido tiempo para leer, ha revoca­
do el auto de proceder dictado por el Juez 
3U de este Circuito, contra los miembros 
del anterior Concejo Municipal de Pana­
má. Próximamente nos ocuparemos del 
proveído de la Corte.

Vayan por ahora nuestras felicitacio­
nes á los agraciados y también á nuestro 
colaborador J. A. H.

I + a  D i a d e m a .
JO Y E R IA  Y R E L O JE R IA

DE

Gran surtido variado de jo ­
yas, relojes, artículos de fantasía, 
á precio lo más módico.

Se componen relojes con ga­
rantía por un experto relojero 
suizo.

Avenida Central N 9 75.

4 v.— 1

AVISO

Se arrienda por largo tier. a  Ha­
cienda “ La Elida”  ubicada * \ bis 
bañas de esta ciudad, fuera t ■>. n
d ' land* • ■ di l < laiu¿¿ y  * •' •
t< con dicha Zona.

I Mide aproximadamente 
ti-1’( o-s de ' l. t eño regado po 
c lo* y propio para la crú 
d lecherías ect.; y en el í 
ti -n edificados ur.a casa di 
n ís , pesebres, cercados y

sanos para la administra/ ar-
lechería, tocio io cual ac ari ..

Para informes ocúrra.* jv  i i 
prenta.
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Antigua Chevalier, Andreve & Csa.
A V E N I D A C E N T R A I ___ N U M E R O 3 7 _______________

L_ A MEJOR DE LA RERU BLI O A 
Cuenta con materiales modernos y obreros inteligentes y activos. Especialidad en la impresión de

- LIBROS Y FOLLETOS -
T O D O* T R A B A J O G A R A N T I Z A D O

Libros de recibos de alquiler á UN PESO el ejemplar.

CARLOS W. MULLER-Plaza de la Catedral

Constante y renovado surtido de los afamados vestidos

Kirschbaum
Unica agencia del universalmente conocido calzado

Douglas
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La Tipografía Moderna
AVENIDA CENTRAL No. 37

acaba de instalar un departamento de

ENCUADERNACION
con útiles de primera clase y á cargo de 

operarios competentes.

Guillerrím Andreve.-Prop.

La juventud elegante de Panamá 

no puede prescindir del uso de 

los artículos para hombres que

“La Mascota”
realiza siempre de clase inmejo­
rable á precios módicos y en in­

mensa variación de estilo^

Serán inmediata y cuidadosamente-despachados bajo enco­

mienda costal, los pedidos que se reciban del

Interior de la República
cu\ j peso y volumen no exceda del admisible en la oficina de

ñ U »  <k Parts
Nos parece Pálido el calificativo de Superior á las novedades 

que acabamos de recibir, pues mejores no las hay é igua­
larlas es difícil

flores (Írtífictctles
CINTAS-Cuellos de fantasía para señoras y Cinturones de Cabritilla 

CORSES DE
Medias de Hilo Caladas y Lisas. Trajes medio confeccionados

(Algo enteramente nuevo en esta plaza)

Vestidos forma marinera para niños y niñas. Trajes de Baño para Señoras, 
Caballeros y Niños. Una interesante colección de Encajes de tul 
á precios imcompatibles. Un completo surtido de Blusas Blancas 
y de Colores.

H. de SOLA & Co.

Correos. Panamá, Agosto 4 de 1906.

Almanaque
Istmeño

P A R A 1 9 0 6

f)ít- v-r ta en la

>, Qi 'c t f l c l

MODERNA

i t  A » l -

de F o n t a n e r ía T ile B R A V O -B R IN
Bravtfy Brin i  PLU M B IN G  CO,

Avisa á su numerosa clientela y aí público en general que ha 
trasladado su oficina á la

. o a L L E
entre las Avenidas C E N T R A L  y A ., casa número 26, conoci­
da generalmente con el nombre de “ casa de la familia Cooke.”

Y  como de costumbre se encaiga de toda clase de instalacio­
nes de fontanería en la

¿ CAPITAL Y EN LA LINEA DEL FERROCARRIL,
garantizando buen trabaio. rapidez y precios sin competencia,

T lie Panam a " 
P lu m bin g Co.

Hace toda clase de instala­

ciones de fontanería moderna, 
de acuerdo con las Ordenan­

zas que estipula el Departamen­

to de la

Comisión Istm ica, á precios

com pletam ente M ó d ic o s ,-
Para pormenores ocúrrase á la

H E U R T E M A T T E  & Co.

Bazar Francés
C a s o  in^ás a n t ig u o

® n  @1 Estinniü)'

Unicos A g en tes  en el Istmo

Jules Robin. Cognac-Societe 
Française d ’A lliage de,, Métaux, 
Cubiertos y Cuchillos, Cristale­
ría de Baccarat. *

Aseguros marítimos franceses.
Constante surtido de mer­

cancías secas de todas clases, 
y artículos de fantasía.
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